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EL SR. LUIS EL TUMBO 
D E S P A C H O D E H U E V O S F R E S C O S 
C A N C I O N D E L Z A P A T E R O 
Me divierto con lae viejas 
porque soa de cordobari, 
una piel que nadie gasta 
para las botas de montar . 
A las jóvenes les hago 
titos de charol , 
hecho, si se rompen. 
18 suelas y t acón 
¡ A h , Cr i sp in l 
¡Ah , b r i b ó n ! 
¡Zapatero r e m e n d ó n ! 
¡Ah , Cr ispiu! 
jCon razón 
tienes fama de guasón! 
Zapatero cerotero, tero, tero, 
meto la lezna eu oi agujero. 
en ÍJÍ oamo ue Aiaamel , 
por matar con la corroii 
siete moscas dfo una vez, 
T otra voz un polizonte 
me llevó á la prevención, 
por pinc har á una real moza 
con ta lezna do p u n z ó n . 
í A h , Críf-pínl . 
' ( A h , bri l .ón! 
jZnpatero r e m c n d ó n r 
Galopin. 
(km r a zón 
tienes fama de g u a s ó n . 
Son ]m n i ña s catalanas 
do chag r ín y t a f e t án , 
hermosas como ningunas 
por lo salarlas que van. 
Pero las viejas malditas 
son peor que el co rdobán , 
parecen gaitas gallegas 
por lo arrisgadas que es tán . 
A h , Crispin, etc. 
Matamoscas me l lamaron 
las n iña s de esta ciudad, 
pero un dia de un leznazo 
t raspasé á lo T r in idad , 
> al cabo de algunos meses 
Tr in idad aparec ió 
con un bulto muy deforme 
á causa del h i n c h a z ó n . 
A h , Cr ispin , etc. 
Oiga usted señor maestro. 
Crispin. ¿Qué hay, seña Cándelas? 
Candelas. No sea usted posma, 
deje us té á la abuela, 
Crispin. Y eso bien se ve 
porque usted no quiere 
que hable con us té . 
Candelas. Y a habla usted conmigo 
m á s de lo que es justo. 
Crispin. Es porque al hablarla 
siento mucho gusto. 
Candelas. Pues si m i marido 
no fuera un t u m b ó n , 
^ ya hub ié ramos tenido 
más de una cues t ión . 
Criiípin. Pues si su marido 
es un pelagatos 
busque usté otras hormas 
para sus zapatos-
Yo las tengo nuevas 
Candelas. Guá rde l a s u s t é . 
Crispin. Yo se las regalo, 
con el t i rapié . 
Candelas. Yo no soy zapatera 
ni me hace falta, 
me basta con la hacienda 
que tengo en casa. 
Ya lo sabe usted . 
Conque no viene á cuento 
lo del t i rapié . 
Crispin. Si usted quiere vecina, 
?er zapatera, 
yo la enseñaré el oficio 
cuando usté quiera. 
Y ya verá usté 
como hace zapatos 
con él t i r ap ié . 
Candelas. Basta ya, maestro, 
no mo falte us t é 
con el t i ra , t i r a . . . 
t i r a . . . t i rapié . 
Crispin. l l á g a m e usté caso, 
no se enfade usté 
con el t i ra . t i r a . . . 
t i r a . . . t i rap ié . 
C A N C I O N D E L P E I N A D O 
Sílbete ha la guardilla 
mogongo mió 
que all í e s tá Zazalquilda 
dando suspiros 
y cor re rás con ella 
por el tejado 
contento relamida 
y almirabado. 
¡Zape! moreng© 
sube l i jero 
¡Zape! morongo 
sube lijero 
zapirón revoltoso 
zaragatero! 
que tirones 
;a-.- ¡iieneos. 
róu revoltoso 
!£fttOi<0 
¿c¡ao ea eso mnclioclia? 
oí gato abuelita 
que me cura el susto 
temln í hambre ahora 
le d i r é la a di l la . 
A m i cordilla t ia 
Mn-Izapalos... 
Is'o te eclios á la cama 
de l i abuelita 
qTie le vas á dar celos 
a Znpaqailda 
ni liusques golosinas 
en el ar narV) 
n i te metas en broü 
con el canario 
con Zapaqnilda 
j u g a r á s luego 
verás como con ella 
te gusta el juego, 
¡hay! que tirones 
¡hay! que meneos 
esto es lo qne se l h 
tomarme el pelo, 
tomarme el polo.. 
E N E L A Ñ O M I L O C H O C I E N T O S N O V E N T A Y U N O 
Dicen que en Barcelona 
no se h a r á n Fiestas 
porque el Ayuntamiento 
Fondos no cuenta. 
Es tr iste cosa 
que sea más un Pueblo 
que Barcelona. 
Si quieren divertirse 
los forasteros 
á Barcelona veyan 
que, hay casos nuevos. 
Si fiestas no hacen 
buscan siempre ocurrencias 
de mucho lance. 
A los perros solían 
Anda salero 
siempre se inventan moldes 
de hacer dinero. 
Recorren por las caii 
hombres con lanzas 
que los cuellos sugetan 
de los pernizos. 
Menos de algunos 
que logran escaparse 
porque son tunos. 
Un depóe i to t ienen 
para esconderlos 
y u n carrito de mano 
para meterlos. 
Si á los tres dias 
no reciben dos duros 
ios asfixian. 
Quien no ve las Con 
de nuestras calles 
no sabe lo que es bi 
ni. lo que vale, 
Pues los chiquillos 
á los p e n o i defienden 
los pobrecil 'os. 
Mas ile cuatro Péñoras 
se han puesto en cama 
porque les lian robado 
un perro de aguas. 
Y es muv sensible 
que nadie tener pueda 
lo que es posible. 
A más de la ocurrencia 
de los laceros 
otra también hoy tienen 
los basureros. 
U n a campana 
pendiente de los carros 
la atención llama. 
Mes de cuatro personas 
han confundido 
un carro de inmundicias 
con el Viático. 
Y esto es muy feo 
porque mucho molesta 
tai campaneo. 
Del Siglo diez y nueve 
los adelantos 
nadie creer podría 
que fuesen tantos. 
Pero mas pocos 
serian agradables 
y no tan locos. 
L a s pobres muchachas 
van escamadas 
mirando de reojo 
por las lazadas. 
Que hay algún lazo 
que según como engancha 
causa embarazo-. 
No importa forasteros 
que no hagan fiestas 
aquí se verán siempre 
cosas como estas. 
Porque en la caja 
si fondos no se meten 
dicen que baja. 
L a Cascada del Parque 
que se hizo eterna, 
gracias á un buen alcalde 
que nos gobierna; 
ya está acabada 
y entrar '>n ella gratis 
mucho me estraña. 
Las calles como «iempra 
de adoquinadas 
pero espende billetes 
los empedrados, 
Y el que tropieza 
nadie le paga el daño 
de la cabeza. 
De los olores del puerta 
ni hablar quisiera 
porque tanta tardanza 
me desespera. 
Y a estamos hartos 
de nir decir á todos 
que faltan cuartos. 
E n fin aquí concluyo 
de dar consejos 
que vengan forasteros 
de cerca y lejos. 
Pero les ruego 
que no echen en olvido 
que yo soy ciego. 
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